
.y lioy ya lejos de aquel 
'tan anorp.do y pasada es-
egunda etapa que terminó 
e un mes, volvemos al lec-

1"-a la lectora principal-
•"-'j'T'iel^autizadoseniafu-

'• del lri<!. 
^OLORES» es nuestro 
^P^l^^^llónybajoél.Ios 

_ i ONTOUN*;los mismos 
fepto los t,ue han muerto y 
• que están ausentes/volve-

moí; a la antigua batalla. 
¡Quiera la suerte que los o-

josdulcísimos de las lectoras 
miren con interés nuestro pe­
riódico! ¡Quiera la suerte que 
el ojo escrutador de los lecto' 
res nos preste un poco de be 
nevolencia....en fin, Iquiera la 
suerte que seamos de nuevo 
lo que siempre hemos sido 
para todos!. 

La Redacción. 

E^leéías n: 1 

^ - N o quiero ir. Me decía: 
*no quiero verla más. es una arpia». 

d ? s u i r ' ' '°"?"^'- 'Si él supiera 
| ? ^ Í t l " ' « r - ^ . í - . ! S i la viera! 
1 ^ q ¡* sabe él de eso! . . . Un corazón, 
« ^ « • b r a un ccraión. un niño, de eso? 

^ V ^ n a vez la beso, 

l E ^ S L f **"*^*'' y " ^ « y "O hay razón 
I ••rttnte^ convencerla. 

'-'ti s^^j Yo le iKgo: 

*r~^/a«>noble, amigo, . 
^hay derecho a vivir». 
tJ'jSt^ «ie»pre,=Es ui.á arpia, 

I f f i r í í ^ ' 1 . T '** *̂ Í̂̂  doimir. 

por eso op h úénto este noche Utír. 
« *»B%«9|0;... ¿Que iba a hacer?. 


